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			Prólogo



			˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜



			Así como hay quienes leen y no retienen, comen y no degustan, oyen pero no escuchan, hay quienes están pero no viven. Pasan sus días sin percibir aquello que marca la diferencia.



			Vivir es vibrar, es algo más que existir, es permitirnos disfrutar de la maravillosa creación que nos rodea y de la cual formamos parte al vencer los pensamientos y actitudes limitantes que nos impiden disfrutar cada momento. 



			Vivir no es un estado de euforia constante, ya que también se presentan adversidades, sinsabores, decepciones y frustraciones que son parte inherente de esta maravillosa aventura llamada vida.



			Estar inmerso en un mundo de cambios y de personas con mentalidades y actitudes diferentes, nos presenta todo un reto que debemos vencer para sacar al máximo las potencialidades que, por naturaleza, todos tenemos aunque no todos las aplicamos.



			Vive + Libre es un concepto creado por Iván Martz, autor de este maravilloso libro que hoy tienes en tus manos y que, estoy seguro, puede cambiar favorablemente tu vida para siempre.



			Vive + Libre nada tiene que ver con exagerar el concepto y tornarlo en libertinaje, que es cuando abusamos de la libertad sin tener en cuenta a los demás ni las terribles consecuencias provocadas por la falta de valores éticos y morales.



			Vivir + Libre es un derecho y una responsabilidad que todos tenemos y se acompaña del respeto hacia ti y hacia los demás.



			Leer este libro me ayudó a valorar más la vida y a recordar los principios básicos para soltar cargas que arrastramos desde la infancia por ciertos condicionamientos adquiridos o aprendidos.



			De forma magistral, amena, inteligente y en ocasiones divertida, Iván nos invita a soltar el pasado que muchas veces nos ata y no nos permite disfrutar el maravilloso presente, que es lo único que en verdad tenemos. También nos exhorta a no condicionar nuestra felicidad a un futuro que, por lo regular, es incierto, pero no por eso debe impedirnos disfrutar el día a día.



			A través de anécdotas, el autor nos invita a poner en práctica un estilo de vida libre de miedos, de limitaciones mentales y de creencias que imposibilitan la verdadera felicidad.



			Tú sabes el poder que tiene la decisión, aunado al compromiso y a la repetición, por eso te invito a que apliques los siete retos que el autor te propone para quitar siete nefastos hábitos que te impiden dar lo mejor de ti. Estos retos son fáciles de aplicar si te decides y aceptas poner en movimiento tu responsabilidad y tu fuerza de voluntad. Te juro que yo acepté el reto de los siete hábitos para Vivir + Libre y logró su cometido: vivo más ligero y feliz.



			Jorge Luis Borges escribió: “He cometido el peor de los pecados que un hombre puede cometer. No he sido feliz”. Esta sentencia me invita a evitar a toda costa ese pecado imperdonable que lamentaría al final de mis días. Deseo que tú también vivas más libre, que te quites todo ese peso que cargas de manera innecesaria y el cual te impide convertirte en la mejor versión de ti.



			Admiro a Iván Martz por la cantidad de personas que ha ayudado como conferencista y en sus talleres de alto impacto. Hoy te presenta esta extraordinaria propuesta para poner en movimiento su concepto de libertad para vivir con plenitud. Deseo de todo corazón que lo leas con detenimiento, ya que contiene verdadera riqueza de sabiduría para aplicarla a nuestra vida diaria. Sé que llamará tu atención desde la primera hasta la última página, por la sencillez con la que explica conceptos fundamentales del buen vivir.



			Que éste sea el comienzo de un camino lleno de bendiciones para ti, y recuerda que la vida es mucho más que nuestros problemas y que vale la pena ¡Vivir + Libre!



			CÉSAR LOZANO



			Conferencista internacional, escritor



			y conductor de radio y televisión.











			

			Introducción



			˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜



			Con el paso de los años debemos aprender muchas cosas: es la ley de la vida. Para eso avanzamos, para que las experiencias que vivimos nos hagan más sabios, más divertidos y sobre todo más libres, porque si no disfrutamos y vivimos con intensidad la vida en cualquiera de sus diferentes etapas, corremos el riesgo de convertirnos en personas frustradas y enojadas; yo lo he podido ver en mucha gente que se resiste a ser feliz y a tomar lo mejor de cada momento. 



			Siempre debemos estar preparados para, en caso de caer, volver a levantarnos. Lo dicen los grandes “la vida no es una línea recta” y ¡eso es lo divertido! Por miedo, por terquedad o por herencia seguimos atrapados en cuestiones que deberíamos superar con mayor facilidad, lo escribí entre comillas porque sé que no lo hemos logrado o por lo menos no todos. La gran masa y la manipulación social nos atrapan, nos frenan, nos aprisionan y por eso muchas personas no encuentran sentido, ni una dirección que dé alegría a sus vidas.



			En general, vivimos invadidos por impactos e impulsos que nos distraen y nos mantienen atentos a las cosas externas y temporales, y esto nos hace cumplir con ciertos patrones de comportamiento y formas de ser para, en apariencia, ser aceptados y tener así un sentido de pertenencia, pero que a la vez nos alejan de nosotros mismos. Esto nos provoca ansiedad por lo que va a pasar, por el futuro, pero ¿si en realidad el futuro ya nos alcanzó? Soy testigo de que es así, lo he notado en las conferencias que doy, en los foros en los que me presento, en muchas de las personas que conozco y que me han escuchado a través de los años. Lo he visto. Nos hemos perdido en este mar de etiquetas y sucesos que nos controlan. También pienso en cómo el pasado nos afecta, en lo que arrastramos: creencias o decretos inconscientes de nuestros padres, abuelos y personas que han influido en nosotros sin notar esos conceptos, esos candados que usaban y que nos siguen manteniendo así… atados. Recordé las famosas creencias limitantes que no nos permiten ser más libres.



			Este libro está dedicado a nuestro ser interno que anhela y reclama constantemente ¡Vive + Libre! A lo largo de estas páginas te ayudaré a trabajar y simplificar los procesos mentales y emocionales que necesitas rediseñar para liberarte del pasado, de la ansiedad que provoca querer controlar el futuro, de la constante búsqueda de aprobación de los demás y de algunas otras ataduras. Indagaremos juntos en qué es lo que necesitas moldear para liberarte mental y emocionalmente.



			Sin darnos cuenta afectamos nuestra vida, trabajo, familia y amigos, entonces, ¿cómo podemos criticar a los demás si ni siquiera nos conocemos a nosotros mismos? ¿Hasta cuándo podrás vivir con tus propias decisiones y responsabilidades? ¿Hasta cuándo disfrutarás tus logros? ¿Por qué te has vuelto tan inflexible? ¿Qué tanto te aceptas y te conoces? Éstas son algunas de las preguntas que resolveremos en este libro, en los ejercicios y en las parábolas que leerás.



			La verdad no quiero que éste sea un “simple libro”, uno que se olvide en algún rincón. Mi anhelo más grande es moverte, despertarte, sacarte de esa lentitud y desconexión en la que muchos solemos vivir. Digo “solemos” porque yo también he pasado por esa puerta, yo también he estado en ese mar de ideas que traté de descifrar, de controlar, de explorar y del que pocas veces conseguí algo. Reconozco que en muchas ocasiones yo mismo me he negado a  Vivir + Libre por conformidad, por querer tener todo bajo control. Dependía de elementos externos, de ideas ajenas, ya fueran de mi familia o de una empresa y sus políticas o del medio profesional en el que me desenvuelvo, y lo acepto con honestidad, en esos momentos ¡no controlaba nada!



			Te invito a que leas todos los capítulos. Los puedes leer de manera secuencial o de forma independiente. Te invito a que compartas este conocimiento, lo cuestiones, lo pongas a prueba y lo comentes. Ten la certeza de que cada párrafo fue pensado y analizado a profundidad para que puedas hacer cambios importantes y sustanciales, y de esta manera puedas  Vivir + Libre.




			Serás el mejor aprendiz de ti mismo,
serás tu propio maestro, serás todo lo que
mereces ser.





			Gracias a todo lo que ha hecho posible esta obra, especialmente a mis carencias, mis ansiedades y preocupaciones, a mis desvelos y a los momentos de incertidumbre, a los cuales hoy, con responsabilidad, debo agradecer. Sé que nadie se toma el tiempo de darles las gracias, pues siempre agradecemos las cosas buenas que nos sucedieron, a los maestros que tuvimos de nuestro lado, sin embargo, soy consciente de que gracias a las llamadas “experiencias negativas” soy la persona que soy, el guerrero que se levanta, el hombre que aprende de sí mismo y que, finalmente, puede decir “lo logré, ahora Vivo + Libre”.



			Sinceramente,



			IVÁN MARTZ










			

			¿Qué es la libertad?



			˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜˜



			Por alguna razón nos hemos acostumbrado, ya sea por cultura o por educación, incluso me atrevo a decir que por tradición, a que hay que sufrir para obtener algo. Lamentablemente, nos han enseñado que hay que “fregarse”, que “hay que darle para adelante”, que “el que no sufre no crece”, según me aseguraron. La verdad es que en algún momento ¡me lo creí todo!



			Hace tiempo me di cuenta que era un error, que había mal interpretado todo. El limitado criterio como adolescentes no nos daba para entender y cuestionar, por su parte, los adultos no posibilitaban espacios para intercambiar ideas y nos tachaban de rebeldes, “tú no entiendes”, “así lo hemos hecho por años”, “así no vas a llegar a ningún lado”. Entonces aprendimos a vivir incompletos, terminamos rodeados de gente insatisfecha, sin rumbo claro, dando tumbos, y eso es lo que hicimos con nuestras vidas, porque nos fueron impuestas esas enseñanzas. Muchos años las acepté, estaba inmerso en ese condicionante, sintiendo y pensando que si no hay sufrimiento, no hay vida o no podía obtener las cosas que quería. Después de este descubrimiento, comencé a cambiar mis pensamientos, éstos afectaron mis emociones y a su vez a mis acciones y a mi forma de vivir. No fue sencillo hacerlo. Cuando dudaba, me repetía constantemente: “tomaste la decisión de cambiar la perspectiva de las cosas, puede resultar doloroso, entiende que lo que Dios quiere para ti es la felicidad y no el sufrimiento, y lo que desea para todo ser humano es el gozo y la libertad de ser quien es”, y en esos momentos regresaba a mi estado positivo. Sólo así cambiaremos nuestra perspectiva de las cosas y podremos comprobar por cuenta propia que sí es posible, que sí podemos vivir con energía, más alegres, satisfechos, en paz, con el compromiso de sentirnos más libres, de disfrutar lo que hemos hecho bien, lo que sí tenemos, aprender de cada experiencia de vida y construir el futuro desde la vivencia del presente.




			La pregunta obligada para ti es:
¿Cómo puedes hacer esto?





			Te compartiré cómo lo hice yo. ¡Tomando decisiones! Pero lo más importante es que las bases realmente en lo que tú quieres experimentar. Pregúntate todos los días lo siguiente (puedes escribir tus respuestas aquí mismo o en una hoja aparte):




			¿Cómo te quieres sentir al final de tu existencia?



			* ¿Qué estarías dispuesto a hacer toda tu vida incluso si no te pagaran?



			* ¿Qué huella te gustaría dejar en el mundo?



			* ¿Qué cambios quieres hacer en tu vida?





			Te voy a pedir que elijas un cuaderno o libreta para que sea tu “cuaderno de trabajo Vive + Libre” y lo utilices para contestar algunos de los ejercicios, y sobre todo para anotar tus propias reflexiones conforme leas este libro. Ahora bien, escribe tres acciones concretas y simples que comenzarás mañana mismo, como inicio de tu proceso de cambio. Para contestar este pequeño cuestionario existen ciertas reglas que te recomiendo seguir al pie de la letra.




			1.	No te debes dejar llevar por lo que otros esperan de ti.



			2.	Decide sin presiones de ningún tipo.



			3.	No trates de quedar bien con otros.



			4.	Piensa en el presente, en lo que te gusta hacer diario y que sabes que te hará bien para el resto de tu vida.



			Ahora sí, escribe las tres cosas que comenzarás a hacer para cambiar:





			Mi padre deseaba que yo fuera contador y experto en matemáticas, me hacía sentir muy presionado, hasta cierto punto atado a un deseo que no era mío. ¿Y qué crees?, las materias que reprobaba en la escuela eran justamente Matemáticas y Contabilidad, ¡uff, qué cosa! Así viví por años, sin poder moverme emocionalmente de ese sitio, porque las personas que te quieren, en la mayoría de los casos con la mejor intención, tratan de guiarte y decirte qué hacer con tu vida. El caso es que no siempre lo hacen de la mejor manera, y no es su culpa, porque ellos a su vez así fueron formados. Confieso que hasta hace poco tiempo, de manera inconsciente, trataba por todos los medios posibles de agradar y cubrir las expectativas que no sólo mis padres tenían de mí, sino las de muchas otras personas. Era, hasta cierto punto, lógico, pues así había vivido mi vida, así me habían educado desde niño: respetar, seguir, no argumentar, obedecer.



			Tratar de cumplir esas expectativas me generaba incomodidad emocional, y por muchos años me acostumbré a vivir así. Hasta que me invadió una gran necesidad de liberarme de todo eso y comencé a trabajar en mí, en autoobservarme, en entenderme, perdonarme y ser sincero conmigo.



			Mi espíritu, esa famosa vocecita interior de alguna manera me acercaba a lo que me hace feliz. Pero como no era consciente me volví un experto en el autosabotaje, alejé oportunidades y generé experiencias que no me permitieron avanzar. Por muchos años basé mi felicidad en lo que quería tener y en darle satisfacciones a causas y personas ajenas. Ahora entiendo que no importa cuántas cosas tenga o pueda comprarme, ni cuánto dinero haya en mi cuenta bancaria, lo valioso es acumular experiencias en todo momento, ¡porque cada una de ellas representa crecimiento, expansión del ser y una gran sensación de libertad!




			Algo dentro de mí se recompone, se
reestructura y genero nuevas maneras
de pensar, de sentir y de vivir.





			Ahora, no esperes que al empezar a tomar decisiones todo cambie a la mañana siguiente. No, temo desilusionarte, no es así de simple. Debes mantener el impulso, tomar acciones por el resto de tus días, y administrar correctamente la energía que se tiene con las primeras decisiones. Te doy un ejemplo, ¿sabes cuándo se inscribe la gente al gimnasio? ¿Cuándo las personas prometen dejar de fumar? ¿Cuándo se ponen a dieta? Entre noviembre, diciembre y enero, generalmente. ¿Sabes cuántas personas cumplen esos propósitos? Sólo dos de cada diez, los demás se quedan con las buenas intenciones, y al final no pasa nada. Bueno, en realidad sí pasa, pierden credibilidad ante sí mismos y eso debilita su personalidad y autoestima, además de perder el dinero de las mensualidades o inscripción al gimnasio.



			LIBERTAD 



			La libertad es un concepto complejo y simple a la vez. La libertad es algo que nos pertenece, que nos es propio desde que nacemos. Tenemos la fortuna de vivir en un país libre, donde cada individuo puede salir a la calle, correr, respirar, hablar y gritar; es como si fuese un código que ya lleváramos programado dentro de nosotros. La libertad se basa en la capacidad de elegir cómo viviremos las cosas que nos toca experimentar, de tener la capacidad de ser los constructores de nuestra realidad, y de transformarnos y crear realidades que nos den alegría. La libertad está dentro de nosotros, y no es como nos han dicho, que depende de lo que vivamos.



			Me viene a la mente la experiencia de Nelson Mandela, quien fue encarcelado injustamente durante 27 años. Pocos años después de salir de la cárcel fue presidente de Sudáfrica, abolió la discriminación racial y bien se puede decir que liberó el espíritu de su pueblo. A pesar de haber vivido en una celda pequeñísima y en condiciones inhumanas, su espíritu e idealismo nunca fueron apresados. Fue su libertad interior la que lo llevó a mantenerse con la frente en alto y fiel a sus creencias e ideales. Entonces, ¿por qué hay momentos en los que ante pequeños tropiezos o alguna circunstancia adversa nos dejamos caer con tanta facilidad? Porque no hemos aceptado lo que somos.



			Debemos adoptar la visión expresada en el gran poema “Invictus”, de William Ernest Henley: Soy el amo de mi destino / soy el capitán de mi alma. Este pequeño fragmento me resuena hasta los huesos, me conmueve tanto que es un resorte que me impulsa hacia arriba, me llama a hacerme responsable de mi vida, de mi realidad.



			Ojo, es muy importante entender que hay cosas que no dependen de nosotros, que no podemos cambiar, pero sí podemos decidir cómo vivirlas y desarrollar el poder de transformarnos y de elegir con libertad lo que queremos y lo que somos. Muchas veces limitamos nuestra libertad por una serie de ideas, entornos culturales, condicionamientos y creencias que aceptamos como buenos y normales porque nos han sido impuestos y transmitidos por generaciones. Pero ¿cómo experimentar la libertad en medio de tanto bombardeo de lo que debe ser? ¿De tanta necesidad de aceptación?



			Se trata de un proceso en el que lo primero es aceptar la propia incomodidad de intentar complacer en todo a los demás, de demostrar lo que somos incluso sin saberlo nosotros. La aceptación es uno de los principios de la libertad, te invito a que aprendas de manera consciente a reconocer y aceptar lo siguiente:




			* Lo que eres.



			* Lo que sientes.



			* Lo que quieres.



			* Lo que te frena.



			* Lo que te hace sentir feliz.





			Libertad es tener la capacidad de actuar y vivir según el siguiente esquema, al cual he decidido llamar “el pentágono de la libertad personal”.



			[image: ]



			Debemos ser conscientes de qué tan claros tenemos cada uno de los aspectos del pentágono, y como diría el gran Cantinflas, “ahí está el detalle”. En los siguientes capítulos hablaremos de manera más profunda de estos cinco puntos que son de lo más importante para experimentar una Vida + Libre.



			Si puedes trabajar en definir con claridad estos aspectos, te aseguro que comenzarás a sentirte más dueño de tu vida.



			INSPIRACIÓN



			¿Cómo es que algunas personas logran en poco tiempo tantas cosas? Porque siguieron las reglas que comento después del cuestionario. Debemos entender que la vida se trata de una carrera de retos y resistencia, no de velocidad. Parece algo sencillo, pero este concepto tiene bastante profundidad, y llevarlo a la práctica suele resultarnos muy complicado. Conste que no digo que sea difícil o imposible, es sólo que casi nunca buscamos movernos de la famosa zona de confort, por eso debemos tener más claro hacia dónde vamos y cómo alcanzaremos aquello que queremos.



			Recordemos que las limitaciones son mentales, las construimos con el paso de los años por experiencias negativas propias o ajenas. Somos muy rápidos para creer en lo que nos dicen los demás, sobre todo si se trata de sentencias negativas. Por el contrario, modificar nuestras creencias para bien nos resulta complicado; he preguntado a muchas personas ¿qué es lo que los limita para lograr sus metas? ¿Por qué a veces sabotean las cosas buenas que les empiezan a suceder? ¿Qué o quiénes los hizo renunciar a sus sueños? ¡La gente me ha contestado cosas increíbles!, quizá válidas para ellos, pero para alguien mental y emocionalmente libre, no. Te comparto algunas de esas respuestas:




			* No he tenido tiempo.



			* No tengo dinero para eso.



			* Eso no es para mí.



			* Ni modo, así soy.



			* Dios no lo quiso.



			* Así me enseñaron.



			* Hay que ir a la segura.



			* Qué van a pensar de mí.



			* Ya llegará el momento.



			* He tenido mala suerte.



			* Hay que hacer lo que se puede, no lo que se quiere.



			* Me traicionaron.





			En fin, he escuchado una serie de respuestas increíbles que yo también pensé y viví durante mucho tiempo. Con esto me di cuenta de nuevo que vivimos a través de condicionamientos aprendidos que lo único que hacen es debilitarnos física y mentalmente. En gran medida esto es parte de la cultura, la sociedad y la educación en la que cohabitamos con millones de personas que pasan por experiencias similares. Pero ¿sabes qué?, pude darme cuenta a tiempo de que si nos hacemos responsables y aprendemos a percibir que nosotros somos los constructores de nuestra realidad, entonces tenemos la oportunidad de despertar el poder que llevamos dentro, ése que tiene la capacidad de cambiar nuestros pensamientos, emociones y acciones, y nos posibilita para caminar con libertad hacia el cumplimiento de aquello que nos propongamos.




			Destruyamos las barreras que han generado
nuestras propias limitaciones.





			Al final de nuestros días, cuando miremos atrás, ¿qué es lo que veremos? El resultado de nuestras decisiones, pero recuerda lo siguiente: “hasta no decidir es una decisión”. Lo más seguro es que el tiempo te haya demostrado que esas barreras y limitaciones resultaron ser sólo excusas y miedos.



			Hace tiempo supe del caso de dos trabajadores de una empresa. Uno de ellos era dueño de un vehículo, el otro, no. A ambos les dieron una beca de estudios, el problema era que la distancia era un contratiempo para el que no tenía auto, mientras que su compañero vivía más o menos cerca del lugar donde estudiarían. La empresa les asignó un presupuesto limitado para transporte, la inversión que hizo en ellos era fuerte. ¿Cuál de los dos empleados crees que pudo terminar el curso con excelencia, sin ninguna falta, ni siquiera un retraso? Si pensaste en el que no tenía auto, ¡acertaste! Él, a diferencia de su compañero, sí supo valorar lo que la empresa le ofreció. Este empleado salía de madrugada de su casa y tomaba tres camiones para llegar a tiempo. Sacrificó algunas comidas y gastos porque su presupuesto era corto, además, estaba pagando su casa y tuvo que reorganizar su agenda con algunos compromisos que ya tenía, hizo todo para lograr su objetivo. El otro joven faltó varias veces, se excusó con el director de la institución arguyendo que su auto tenía fallas, aparte de que no le alcanzaba el tiempo para otras actividades que él consideraba también muy importantes, en fin, ya sabes, se llenó de pretextos.



			Quiero que, por favor, te preguntes ¿cuánto valoras lo que tienes? ¿Estás completamente dispuesto a esforzarte por aquello que quieres?








				[image: ]


				
			Responde las siguientes preguntas:



			¿Qué es lo que más valoras y por qué?



			...



			...



			...



			¿Qué estarías dispuesto a hacer para conseguir algo que deseas mucho?



			...



			...



			...





			
				









			¿Has escuchado a alguien quejarse de la gente rica? ¡Sucede en todos lados! Se habla pestes del pariente que tiene recursos, del que hizo su negocio, del que logró su sueño. ¿Qué será eso… envidia, miedo, excusas, pretextos? Lo que he observado es que muchos empresarios empezaron de cero, sin recursos, sin fortunas, hicieron grandes esfuerzos y se reinventaron una y mil veces. Los fundadores de McDonald’s, KFC, Disney, Amazon, Apple, Google y Microsoft tienen historias impresionantes de superación. Te recomiendo estudiar cada una de ellas.



			Algo común en todas estas personas es que fueron perseverantes, supieron mantener la claridad de su visión, de lo que querían. Después sumaron una misión simple, no estuvieron nunca atados a la opinión de los demás y sobre todo se mantuvieron libres para intentar, equivocarse y experimentar cuántas veces fueran necesarias. No se aferraron al resultado en sí, sino más bien lo que querían era experimentar su propio poder de realización.



			El día que se inauguró Space Mountain en los parques de Disney en 1975, Walt Disney ya había muerto. Alguien le comentó a la esposa de Walt que era una lástima que el señor Disney no hubiera podido ver eso realizado. Ella contestó que esa apreciación era una equivocación, ya que los que no lo habían visto eran ellos, que ese día lo observaban por primera vez. Walt ya lo había visto mucho antes que todos ellos, cuando lo creó en su mente.



			Te hago la misma pregunta que me he hecho a mí muchas veces: ¿ya viste con claridad aquello que quieres lograr y cómo quieres vivir tu vida? 




			La imaginación y el deseo ardiente son
el principio de cualquier creación.





			Una vez un maestro de vida me preguntó si sabía lo que era un prejuicio.



			—Cuando juzgamos de antemano, sin conocer algo o a alguien —comenté.



			—Así es, es triste y a la vez complicado saber que estamos llenos de prejuicios y de dolor. La humanidad se ha ido llenando de ellos —me contestó antes de retirarse por el pasillo, con la cabeza agachada. 



			Como lo hacen los buenos maestros, dejó en mi mente una inquietud acerca de el tema y esa breve plática me llevó a reflexionar acerca de ello. Creo que, por desgracia, estamos llenos de prejuicios y dolores a los que nos hemos acostumbrado tanto que pensamos que es “normal” vivir así. Hoy me doy cuenta que el mayor prejuicio que tenemos es hacia nosotros mismos: nos desvaloramos, nos juzgamos demasiado duro, nos colgamos etiquetas rígidas porque quizá alguna vez nos equivocamos, como si fuésemos los únicos en el mundo que cometemos errores. Y vamos por la vida con actitud de víctima, con lastres del pasado, muy familiarizados con el dolor que eso nos causa en el corazón. Así como nos acostumbramos a un leve dolor de espalda al que no le hacemos caso y que después creemos que es normal, continuamos nuestra existencia porque alguien nos dijo alguna vez que “para vivir bien hay que sufrir”.



			Hace tiempo conocí la historia de una mujer maravillosa. Se llama Inés, es una persona admirable en muchos sentidos, una señora que supo, literalmente, sacarse el clavo del zapato. Ella fue bailarina durante muchos años. Bailar le apasionaba, lo llevaba en la sangre. Cuando niña su familia era bastante pobre y vivía con muchas limitaciones; su abuela también amaba el arte de la danza folclórica y tuvo la oportunidad de bailar en algunos escenarios como teatros pequeños y quioscos de algunos pueblos vecinos, durante el tiempo en que su belleza y juventud rebozaban. Los zapatos que se usaban y aún se usan para bailar son de manufactura especial, muy resistentes y bonitos por la suela, el brillo y la hechura a mano. Cuando la abuela descubrió la pasión de su nieta, se llenó de gratos recuerdos y fue presurosa hasta su baúl a buscar aquellos zapatos que le procuraron grandes satisfacciones. Los observó con cariño y los sacudió con delicadeza, tomó una frazada para lustrarlos y renovarles el brillo; anhelaba verlos bonitos antes de regalárselos a su nieta. Aunque les cambiaron la suela un par de ocasiones y fueron olvidados por cinco décadas, aún tenían buena forma. Por su parte, Inés estaba dejando atrás la niñez y su cuerpo tomaba formas bien definidas. Cuando vio a su abuela con el par de zapatos en la mano, fue un honor para ella recibir esa pequeña herencia. Las dos se sentaron en la sala para compartir anécdotas y rieron a carcajadas mientras nacía entre ellas una gran admiración.



			Inés empezó a usar los zapatos con mucho orgullo, no eran de su talla, pero se las ingenió para que le quedaran bien. Con el paso del tiempo y el uso, un clavo atravesó la suela e Inés se acostumbró a bailar así, con esa pequeña punzada en el pie izquierdo. En varias ocasiones les hizo algunos remiendos caseros para evitar que el clavo la molestara demasiado.



			Pero un día el metal empezó a lastimarle la piel, ella aun así calzaba esos zapatos, recordando un poco la historia que le contó su abuela. Afrontó los compromisos en diferentes foros y bailó sonriente. Nadie en la audiencia notó su dolor, lo único que la gente y sus compañeras observaban eran el arte, la destreza y la pasión con que se desempeñaba en el escenario. Conforme Inés creció, los zapatos dejaron de servirle hasta que los cambió por unos nuevos. Aún hoy, extraña la punzada en el pie al bailar. Al respecto ella dice:



			Me sentía extraña, no me acomodaba. Es difícil de creer, pero cuando estrené los nuevos zapatos no podía concentrarme en los pasos, en la cadencia ni en el ritmo. Era algo increíble tener ese fantasma del pasado habitando una parte de mi cuerpo, incomodándome como si me pudiera controlar. Poco a poco, mi mente cedió a la nueva sensación, a la comodidad. Fue una gran enseñanza de vida para mí y para toda la familia, porque aprendimos todo lo que podemos sufrir sin ninguna clase de respuesta de nuestra parte.



			¿Cuántos de nosotros vivimos así? En una relación enfermiza, en un trabajo que no nos hace felices, en una realidad que no nos gusta, en una rutina que no nos llena ni nos da satisfacciones, pero seguimos ahí aferrados, sobreviviendo entre los silencios y la máscara de que todo está bien, porque creemos que “la vida es así” o que “eso es lo que nos tocó vivir”.



			El cambio que yo he tenido que dar es de 180 grados: abrir mi mente, mis pensamientos, mis emociones, realizar una profunda autoevaluación de lo que deseaba para mi existencia. Gracias a esos descubrimientos pude cambiar la balanza a mi favor, así como mi comportamiento mental, emocional y físico, y por lógica cada una de mis actividades. Me enfoqué en lo que sí tengo, en agradecer mis capacidades, en construir una actitud positiva. Comencé a visualizar y aterrizar las metas que quiero alcanzar. Dicho sea de paso, este libro es una de esas metas, y que tú lo leas y obtengas algo útil de él es uno de mis objetivos principales.



			De pronto sentí que varios pesos que arrastraba se me empezaron a caer. Lo puedo explicar de una manera literal: solté culpas, acepté realidades, afronté miedos, dejé de criticarme y disminuí las quejas en mi vida.



			Comencé a conectar la mente y el corazón con el alma. Asumí el riesgo de equivocarme y al hacerlo también acepté que tendría que levantarme, ¡eso fue maravilloso! Porque acepté que no soy perfecto, pero también acepté que soy capaz y que tengo talentos únicos, así como tú y todos tenemos aptitudes especiales que nos hacen ser poderosos. Nadie te asegura que lo vas hacer bien a la primera, ¿sabes cuántas veces practica un deportista su rutina, sus tiros, su carrera? Tal vez miles de veces, y todo para que en una competencia de pocos minutos alcance la meta, su objetivo, la gloria.



			Soy admirador y amante de los Juegos Olímpicos. Tuve la oportunidad de asistir a las Olimpiadas de 2012 en Londres y lo que más disfruté fue observar a los competidores con sus pechos y frentes en alto por haber llegado hasta ahí. Muchos de ellos, sobre todo los participantes de los países latinoamericanos, llegan con sus propios recursos económicos, no tienen el apoyo de las grandes marcas ni la infraestructura. Lo que más saboreo es ver los rostros de los atletas que ganan una medalla. Probablemente es un segundo el que tardan en cruzar la meta, en escuchar la campana que marca el final de la competencia. En un suspiro hacen historia; no tardan nada en colgarles la medalla en sus cuellos, y ellos ahí parados con esas miradas impregnadas de satisfacción, algunos incluso derraman lágrimas de felicidad. A eso le llamo pequeños grandes momentos, ésos que hacen que todo valga la pena porque son la más grande demostración del poder personal puesto en marcha a través de una voluntad inquebrantable y una motivación imbatible.
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			Contesta las siguientes preguntas:



			¿Cuáles son, en tu vida cotidiana, esos pequeños grandes momentos?



			...



			...



			...



			¿Qué es lo que te motiva para desarrollar tu poder?



			...



			...



			...



			¿Qué le da significado a tu vida?



			...



			...



			...



			¿Qué te haría sentir que todo ha valido la pena?



			...



			...



			...



			Lo que respondas es lo que te hará Vivir + Libre.






			
				










			En mis viajes y conferencias he conocido a muchas personas que se sienten fracasadas. En algún momento del viaje perdieron la motivación y se sienten perdidas. Los he visto a los ojos y les he preguntado: ¿Cuántas veces lo intentaste? La respuesta suele repetirse: “varias veces”. ¿Y cuánto es eso? ¿Una, cinco, diez, mil? Para mi sorpresa, ¡ninguno pasa de cinco! Es evidente que eso no es estar comprometido con el resultado. Imagínate si los grandes inventores de la humanidad hubieran pensado así, no tendríamos miles de cosas: el foco, la rueda, la cámara, el papel, las vacunas, la penicilina, la radio, los aviones, las computadoras, los celulares, el internet; en fin, la lista se haría tan larga que nos sorprenderíamos, es más, quizás ¡aún viviríamos en las cavernas!



			Cada uno de ésos y otros hallazgos fueron producto de pruebas y errores, cientos de personas dedicaron su vida a esas creaciones. Afortunadamente, nosotros no estamos en ese proceso, ahora los procedimientos y pruebas se hacen con mayor control. Así que no te preocupes si intentas ser mejor en todo lo que hagas, no perderás la vida.




			Puedes perder tu existencia si no haces
algo con ella, si la desperdicias, si no
trasciendes, si no te liberas.





			Para mí, una de las palabras más importantes es “trascender”, te dejo aquí una definición que me gustó.




			Dejar este mundo un poco mejor de cómo lo
encontraste, dejar un legado que haga que
alguien haya vivido más feliz gracias a ti.





			Si lo que tú quieres es vivir en paz y sentirte tranquilo, ser productivo física y mentalmente, vas a tener que tomar varias decisiones importantes que te lleven en esa dirección. Nunca he creído en las recetas mágicas, apuesto por el trabajo, por la transformación consciente de nuestros pensamientos y creencias, y ése es uno de los conceptos fundamentales para que puedas Vivir + Libre. Suéltate de esas cadenas que te amarran, rechaza la idea del sufrimiento como base de tu vida. Eso es para gente que no actúa conforme a lo que siente desde su corazón y su alma. Te invito a que experimentes tu vida desde lo que sientes en el corazón y que aprendas a vivir con y desde aquello que realmente te apasiona.



			Te pido mucha honestidad y trabajo, en esto no hay atajos ni medias tintas, no hay “mañanas”. Debes de ser autocrítico todo el tiempo, evaluarte, detenerte y respirar hondo, valorar cada detalle, cada sentimiento y enfocarte en el resultado que tienes más próximo. Después continuar. No hay más, en este libro no hay mentiras, hay compromisos, visión, pasión.



			Si lo que quieres es Vivir + Libre, entonces es momento de que comiences a trabajar en todo aquello que le quita brillo a tu vida.



			Para ello hay tres cosas muy importantes sobre las cuales debes esforzarte para tener libertad y de las cuales más adelante hablaremos a detalle. Por ahora, sólo quiero que reflexiones en torno a las siguientes tres acciones:




			* Soltar el pasado.



			* Dejar de preocuparte por el futuro.



			* Vivir el presente.
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			¿Se te ocurren algunas acciones que desde ya puedas ejecutar para ello? Escríbelas debajo.



			1....



			2....



			3....
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